
'MLIMFRA PARTE DE LOS AMOROS^SUGE^
trafica hiftona dedos finos Amantes, Don Diego de Icríj

Duna María Leonarda, dá cuenta como efta bcoora

con él, á pelar de graves inpedimentos ds íu Padre.'’»

con lo demás que verá el cutiólo

Lcíior, ^
ROmpa la vaga Región

cíTc elemento, que imnd*
lenguas al clarín fonoro,

que fiempreen voz de la fama,

y el eco de fu armonía
con alegres coníonancias

á Climas eftraños llegue,

para que notorio haga

el mas finguiat fuceflb,

V hiftoria mas celebrada,

que fe ha oído, ni fe ha viuo,

ni eferiben plumas humanas,

y porque en duda no quede,

es precilTo declararla,
^

para io qual pido, y ruego,

que me dé favor, y gtaeia

á la Virgen del Pilar,

Madre de Dios Soberana,

En la iluñre Zaragoza,

á quien dei Ebro las aguas

bañan conclaros raudales

fus invencibles murallas,

á donde la Virgen pura,

nueftra iMadre, y Avogada,

que es la Virgen del Pilar,

tiene fu Divina Caía,

pues fe apareció glociofa

«n efia lucida Patria

á el ApoftohSan-Tiago,

diciendo, que le labrar;^

fu Cafa de adoración,

en donde la veneraran,

para que allí efta Señora,

fus maravillas obrara.

En fin, en efta Ciudad,

que ya dexoLmencionada,

vivia un gran Caballero

de cfclarecida prorapia,

y noble genealogía,

llamado Don Juan de Lata,

con fu muy querida cfpofa

Doña María Leonarda,

los qualcs en dulce unión

fe querían, y eftimaban,

y del feliz Matrimonio

el Cielo les hizo gracia,
^

y les dio un Angel por hi;a*

de las mugeres la gala,

que por íu hermofa bellcu,

, y perfecciones tan raras

era hechizo de las Diofas,

y otra Elena robada,

el Crimen de Dios Cupido,

y de Flora femejanza,

que fi Venus mereció

aquella hermofa manzana,

que fe apareció en la meía

donde las Diofas cftaban,_

también efta hermofa Niña

I mereció, que la adoraran



los mas nobles Cabalícros
de trias bizatíia, y fama,
como lo dirá la letra,

que aquí al prefente íc cantá.
Llamabafecftafcñora
Deña Maria Leonarda,
pues le puficron lo^iefmos
ronibfcs dé fu Madre amada.
Criaron la con regalo,
con muchas joyas, y galas.

aisiÜidadcDonceilL:-
que la traían en palmas,
dándole guüo fus Padres
fiempre en lo que deícaba.
\ alsi que llegó á cumplir
en fu dulce, y tierna iiifaiacia

quince Abriles íu belleza,
la prctendian con anfia
los mas nobles Caballeros,

y dcfve lados andaban,
liendo Linces de iris rexas,
como de fu calle guardas,
üffcciersdcJe rendidos

*

á íiis bcllilsimas plantas,
cantándole muchos verfos,

'

y primoiqlás tonadas,
fícro iu clquivéz altiva
á todos losdclpreciaba,

moftrandolcmas crueJv
nnenrras mas ia laureaban»
pero con mayor empeño,
Cíuie todos fe léñala
con amoroíos extremos
un Cdbailero, que llamm
Don Diego de Peña lela,

y tne coía, que ie agrada

á cria copia de belleza,

pues déxándo el Cet ingrata^

correípondió á fus favores,

y de íécretofe hablaban:

y el unoá el otro fe díeroa

de calumiento páíabra,

y citando para pedirla

á fus Padres lo efidetta

poi ciertos inconvenientes,

y cofas que prccifaban»

á cuyo tiempo otro amante,
que por cfta niña andaba,

que era Don Martin de Soria,

Caballeiodc importancia,

fe anticipó, y a lu Padre

íéla pidió con mil aníias,

haciéndole mil promeíTas,

y prometiendo dotarla

en cinquenta mil ducados,

y otras prendas vinculadas.,

Y diícurriendo Donjuán
leria coía acertada,

*

fe la ofreció con teftigos

dcbaxodc ín palabra,

y Don Martin muy contento,
viendo, que fus cíjperanzas .

llevaban buenos principio#

para loque deícaba»

(e defpidiómuy contento,

y Don Juan le fue á fu caía,

llamó á íu hija, y le dixo

con arnorofas entrañas;

Has de faber-, hija mia,
como te tei^go tratada

de caíai con Don Martin
de Soria, y le t^ngo dada
la palabra con te higos,

y en ello no ha de haver falta.



mira lo que me refpondeá,

(i es cofa> que á ti ce agrada,

Reípondió Doña María
reíuelta, y determinada,

dicicndolc; Señor Padre,

í)0 importa, que eíTa palabra

( íin íáber mi voluntad) ^

no obliga á cumplir la en nada,
que no íiendo yo guftofa,

ícra íuerza quebrantarla.

Don Diego de Peñaloía

es quien conmigo fe cafa,

y 6 icrllcga á faber

iü que con Don-Martin paña,
ferá Goíá, que Je quite

Ja rida fin mas tardanza,

con que aísi, para evitar

Ja teluita de cita caufa
dcípida uíled á Don Martín,
antesoy, que no mañana,
que con él no he dé cafarme,
aunque pedazos me hagan.
El Padre lleno de enojo,
encendido en ira, y rabia

ha dicho; Como traydora,

rdpondes demafiada í

No ves, q cfl'e hombre _es pobre )

Y ella entonces replicaba:

Por cííb, que yo foy rica,

y le /upJiré la falta.

Viendo Don Juan, que fu hija

con razones no le ablanda.
Ja encerró en un quarto fola,

fio quererle dár, ni sun agua.
Túvola alü un día enteto,

y á b noche la facaba,

y iievandola á la mefa,

á fu lado la íénfaba ,
•¥

y deípues de haver cenad®'

comidas muy regaladas, '13

1

dixüle:Hija querida,

por Dios el güito me hagas

de querer á Don Martin,

que lo eflimaré en el alma:

No quieras, hija querida,

nopermitas,ptcnda amada,
que yo quede defayrado,

por faltar á mi palabra,

porque como falte á eJJa,

ferán mis congoxas tantas,

qu^rr.ucra de pcíadumbre
íbJamente por tu caufa.

Reípondió Doña María;
*

Porfías fon cfcuíadas}

Señor, efla pcíadumbre
uíted es quien quiere bufcarlá,

porque yo no fe Ja doy,
' ni tal cofa imaginara;

Don Diego de Peñaloía

es quien conmigo íc caía,

que á Don Martin aborrezco,

fin que otra novedad haya.

Efto que ha oido Don Juan,
facó un puñal de la bayna,

y al tiempo de ir á tirarle

llegó fu cipofa, y lo abraza,

poniéndole pc>t delante

las doncellas, y criadas.

Salió fu bija huyendo,

y él dixo: Traydora anda,

que te juro por quien íoy

de hacer una acción tan rara,

que ni Don Martin te lleve,

. ni ¿’eñaloía te valga.

Afsi

/



af«PJChe,
ctirncnclo mo<fo, y traza

^^k“»díicir fu hija,

^i^^ictcíTí io que !e manda;
cljícnrrió

(
qne tyrania

!

)

Ja crueldad rnas inhumana,
que íc ha oido, ni fe ha viflo

en todo quanto cl Sol tapa,

que fue llevarla a los Montes,

y en un árbol aniatrarla,

y fi no í'c reconviene,

dexarfcla allí, p matarU»
Puíolo en cxccucion,

y antes que rompicíTe cl Alva
de fu cafa la Tacó

en un q^ballo á las ancás,

diciendolc, queá un Conyento
iban á depoíitarla.

Por fin le metió en los montes
por los cerros, y cañadas, ^

harta que en cl mas oculto

fitio, que fe le antojaba,

que aun apenas fe podía

hacer evidencia clara

fi era noche, ó era dia,

por laeípelura de ramas,

de robles, pinos, y encinas,

laureles, o nios, y palmas.

Ssdcimontó dcl caballo,

y en un atbol amarrada

la dexó muy afligida,

y deallifc retiraba.

Senrófe fobre upa peña,

para que rato pártara,

y volver á requerirla

por ver qué razón le daba;

pero dormido al inrtarte

quedo fin que deípertara,

. hart a que á la luz del dia

I
cubria la obícura capa

! de las funcílas tinieblas^

j
de la noche cnfbmbras pardáS;

Dcfpcrto dcfpavorido,

y proíurando bufcatla,

ó por permifsion del Cielo,

ó por fu fortuna infaufta,

no pudoc«contrar cl litio

donde la dexó amarrada,

Aqui fueron los lamentos,

los llastos, y las plegarias,

que el Caballero hacia

á Dios por fu hija amada.

Viendo, que por diligencias,

que hacia ne ja encontraba,

y aunque quería dar voces,

no podía pronunciarlas,

porque cl grande fentimicntd,

y peña, que le cercaba,

con cl dolor, los fentidos,

y la voz fe le embargaba.
Pues curren como ertaría

aquella herrnofa Diana
amarrada en aquel árbol

de noche entre aquellas matiiv

que para perder las vidas

poco i los dos Ies faltaba,

£d donde los dexarémos
entre congoxas, y anfias,

que en otra le|unda parte,

fi al Auditorio le agrada

promete. Joíeph Franciíco

I decir io demás que falta.

I N. .


